
aprenden desde sus primeros años a dirigir una canoa, a
manejar un remo y a usar una atarraya o un anzuelo; y los niños
de las comunidades vecinas a las zonas selváticas aprenden a
trepar a un árbol, a distinguir y a imitar el canto de los pájaros
y a colocar una trampa para los animales del monte (o como
muchos niños urbanos aprenden a manejar el control remoto
del televisor y a navegar por internet), seguramente los niños
y las niñas de las culturas "anfibias" precolombianas crecian
familiarizados con los ritmos del agua; con el sol, la luna y las
estrellas, y con los mitos relacionados con ellas; con los animales
con que compartian el paisaje de manera permanente o con los
que llegaban solamente en determinadas épocas del año; con
los peces y la manera de atraparios; con la manera de cultivar la
tierra y los momentos del año propicios para cada faena.

En las conversaciones con los ancianos, alrededor de la hoguera,
aprenderian lo que los antropólogos de hoy llaman los "mitos de
origen", es decir, la historia de su pueblo, intimamente ligada a
ese sol y a esa agua y a esos animales y a esos paisajes con
los cuales sabia n dialogar desde chiquitos. Y en los juegos con
otros niños y niñas de la misma edad aprenderlan a imitar a los
mayores, y se disfrazarlan de caciques y chamanes. Y en las
andanzas con los grandes, irlan conociendo poco a poco los
secretos para convivir armónicamente con el mundo.

y si desde su nacimiento hablan sido seleccionados para
que fueran chamanes, recibirlan una educación especial, que
los convertiria en curadores (tanto en el sentido de sanación
como en sentido de los que cuidan y administran los objetos
de un museo) de una sabldurla adquirida a través de cientos
de generaciones de recorrer cotidiana mente las distintas
dimensiones del territorio.

Desde el seno materno los niños y las niñas de las comunidades
indlgenas precolombinas comenzaban a mamar la cultura, a
familiarizarse con los duendes y los dueños de las lagunas y las
selvas. Los futuros chamanes se adentraban en esos saberes
con mayor profundidad que sus compañeros y compañeras.

La educación de los niños y de las niñas de hoy, todavia conserva
algunos de esos elementos, empezando porque comienza desde
el seno materno... o a lo mejor desde antes: desde el vientre. Y
uno se sigue educando con los compañeros y compañeras, en
los juegos, en la calle, imitando a los grandes.

Hay, por supuesto, enormes diferencias entre la manera como
se criaban los niños de las culturas precolombinas -o la forma
como se crian muchos niños de las comunidades indlgenas
actuales- y la educación formal que reciben, especialmente, los
niños urbanos.

Educación'" Vida
A pesar de que, indudablemente, en el campo educativo se han
logrado importantes avances en nuestra región del mundo, en

términos generales la educación sigue separada de la vida: es
un proceso que se desarrolla en la escuela, y la escuela no
es el territorio, sino un espacio más o menos confinado, en el
cual, durante unos tiempos más o menos confinados, maestros
y maestras descargan (download) en las memorias "vlrgenes"
de niños y niñas, algunos contenidos preselecclonados de
la memoria colectiva y los estimulan y orientan para generar
nuevos conocimientos y para desarrollar nuevas aptitudes,
valores, habilidades y saberes.

Otra de las diferencias evidentes entre la educación y la vida
(no pretendemos citar todas), es que en la educación formal el
conocimiento del mundo se divide en materias, mientras que en
la educación de los niños muiscas y zenúes que hemos escogido
arbitrariamente como ejemplos, muy seguramente la educación
era el resultado de eso que hoy llaman sinergias. Es decir, que
el conocimiento de los espiritus y de los dioses que gobleman
el mundo no se adquirla en la clase de religión, ni la dinámica
de la naturaleza se aprendla en la clase de ciencias de la Tierra,
ni el contacto con las plantas y los pájaros se daba a través de
biologla, ni se aprendla a nadar y a correr y a trepar árboles
en la hora de educación fisica, sino que todo formaba parte de
un proceso de inmersión integral en el mundo circundante, de
identificación con ese territorio del cual formaban parte.

y la función principal de eso que hoy llamamos educación -y
que quién sabe cómo se lIamarla en las culturas precolombinas
deberla ser, suponemos, desarrollar en los niños y niñas la
capacidad para dialogar directamente con el mundo: aprender
a identificar, a interpretar y a seguir las señales del cosmos (es
decir: de las estrellas, de las nubes, de los animales, del agua,
de los propios cuerpos, de los sueños que soñaban dormidos y
despiertos...)

Una vez adquirida -o más bien: desarrollada- esa capacidad
de diálogo, el territorio (naturaleza + cultura) se convertia en
maestro y la vida en maestra.

No vamos a entrar por ahora en nuevas reflexiones teóricas,
sino a recordar la historia de la mamá que les enseñaba a
sus hijos cuáles eran los animales inofensivos y cuáles los
peligrosos. Entre los primeros, les decia, están el tigre, el león,
el jaguar y la pantera. Entre los segundos el gallo, la gallina,
el pavo y el pato. Era la mamá lombriz, enseñándoles a sus
lombricitas. Haciendo educación ambiental, educación para la
gestión del riesgo, educación "civica". O más bien: educación a
secas y sin apellidos. Como, esperamos, llegará a ser algún dia
toda la educación: un proceso de identificación integral con
el territorio para, a partir de alll, poder participar (ser parte)
de su transformación sostenible... palabras cuyos posibles
significados vamos a explorar más adelante.

Cuando entendamos que ese debe ser el papel ineludible
de toda la educación, podremos qultarie a la "educación
ambiental" ese apellido.
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Reconocer las señales y saberlas interpretar

"Yo lo aprendí del río, a tí también te lo enseñará. El río fo sabe
todo y todo se puede aprender de él. Mira, ya te has enterado
por el agua de que es necesario dirigirse hacía abajo, descender.
buscar la profundidad. .
Hermann Hesse, 'Siddharla"

La educación se convierte esencialmente en lo que alguna vez
fue: semiologia, semiótica y semántica, que enseña a reconocer
y a interpretar los signos humanos y no humanos provenientes
del medio natural y cultural'''. No en vano en [a raiz de la
"escuela" del aprendizaje por competencias, hoy en boga en
Colombia y en muchos otros paises del mundo, no sólo como
enfoque de [a educación, sino en general de las ciencias, se
encuentra [a teoria formulada por primera vez por el lingüista
norteamericano Noam Chomsky, sobre [a competencia
comunicativa, "generadora de conocimiento y punto de partida
hacia la construcción de pensamiento individual y social".'93

Este enfoque está ganando tanto terreno, que sismólogos y
vu[canólogos hablan de geo.semántica para referirse a [as
expresiones de [a dinámica interna del planeta, mientras los
hidrólogos, los meteoró[ogos y [os especialistas en gestión del
riesgo, entre otros, hablan de las expresiones semánticas, de
dinámicas naturales como E[ Niño y La Niña.

Asi, a través de múltiples "herramientas" que incluyen desde
[a ciencia teórica y la más avanzada tecnologia satelital, hasta
[a intuición y [a compasión (etimo[ógicamente: compartir la
pasión), podremos ser capaces de entender y de prever --«Jn
visión prospectiva- [os procesos de [a naturaleza y e[ verdadero
impacto de las acciones humanas sobre [a estructura y [a
dinámica de [a biósfera. En el desarrollo de esta capacidad por
parte de [a sociedad humana, se basa e[ éxito de las alertas
tempranas (capitulo 12 de este mismo documento).

De esa manera podremos ser más "competentes' para redefinir
nuestra forma de pensar y para redirigir nuestras acciones, de
manera que contribuyan a construir relaciones sostenib[es entre
nosotros y el entorno.

La educación, entonces, se afianza como una herramienta para
re-ligar (de re-ligare que, precisamente, es la raiz de religión):
re-ligamos o re-conectamos con e[ territorio; con e[ pasado (la
historia remota y próxima de esa comunidad humana de [a cual
formamos parte y de sus relaciones con el mundo natural); con
el presente (desarrollar nuestra capacidad de interpretación y
de acción). Re-ligamos también con todos [os futuros posibles,
que de una u otra manera dependen de nuestra decisión o
indecisión.

Eje por Eje. Diente por Diente

Con muy buen criterio, se ha reconocido que la educación
debe girar alrededor de una serie de temas que constituyen
ejes transversales a todo e[ curricu[o, es decir, que no se
pueden avocar como "materias- en e[ sentido convencional de
[a palabra, sino que deben de una u otra manera influir sobre
todas las materias y actividades del proceso de aprendizaje.

Entre esos ejes se destacan la educación para [a equidad de
género, [a educación para el uso del tiempo libre, la educación
sexual y para la salud, [a educación para [a intercu[tura[idad
(educación para e[ conocimiento y respeto de otras culturas), la
educación para [a democracia y [a convivencia, la ciudadania y
[a paz. Y por supuesto, [a educación ambiental y, de un tiempo
para acá, [a educación para la gestión del riesgo o para la
prevención de desastres.

Mal podriamos afirmar que cualquiera de esas "educaciones"
carece de la relevancia necesaria para merecer su condición
de transversal.

Pero en la práctica, maestros y maestras se quejan de que
tienen más ejes transversales que una tractomula194 de 26
llantas. Lo que deberia ser una nueva óptica para enfocar no
solamente [as distintas asignaturas, sino todo el proceso de
enseñanza-aprendizaje, se está traduciendo en cargas de
trabajo adicionales, que lejos de mejorar, atentan contra [a
capacidad real de [os docentes para acompañar humanamente
a sus estudiantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje y
por ende, contra [a calidad integral de [a educación.

Esto ha conducido incluso a que se afirme -no sin razón- que
transversalizar un tema constituye [a manera más eficaz de
invisibilizarlo.

Claro que seria un desperdicio absurdo desconocer los avances
que ha alcanzado [a educación en términos de incorporar
transversa[mente algunos temas en el currículo educativo.
Algunos de esos avances se reflejan en [os proyectos educativos
instituciona[es (PE[), en los proyectos ambientales escolares
y en [os planes escolares de gestión del riesgo a los que nos
referiremos con más detalle en las próximas páginas.

Sin embargo, el reto de entender cómo lograr una verdadera
transversalización cualitativa de ciertos temas, que no se quede
en incrementar cuantitativa mente la carga académica que pesa
sobre estudiantes y docentes, sigue sin resolverse de manera
definitiva.

1~2la s~m~ologia es la,ciencia .~~e estudia los sistemas de signos o. segun Ferdinand de Saussure, "la ciencia que estudia la vida de los signos en el seno de la
vIda SOCIal. Se deno':lIna semlotlca cuando se refiere a los signos no verbales (como la comunicación en las comunidades animales) y semántica cuando aborda el

estudio de las comunicaCIones humanas, escntas o habladas.
jg3

Miguel Angel Maldonado Garcia, "las competencias. una opción de vida~. ECOE Ediciones, Bogotá 2001.
194Denominación colombiana para un camión grande con remolque y con muchas llantas


